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LOS  CELOSOS  AFORTUNADOS. 


ACTO  ÚNICO. 


ESCENA  I. 

María.— Adelaida. 

María.  (Sentada  haciendo  labor).  Todo  el 
mundo  dice  que  el  tiempo  tiene  alas,  y  yo 
digo  que  padece  de  gota.  La  señora  espe¬ 
ra  á  su  marido,  que  salió  prometiendo 
volver  dentro  de  una  hora.  No  han  pasado 
veinte  minutos,  y  ya  ella  se  ha  acercado 
á  mí  dos  veces  para  decirme  c  en  qué  con¬ 
sistirá  que  Federico  no  vuelve?»  Verda¬ 
deramente  da  envidia  de  ver  dos  esposos 
que  se  quieren  tanto.  Pero  es  cosa  de  reir 
que  mientras  la  señora  Adelaida  calcula 
por  las  pulsaciones  de  la  mano  el  tiempo 
que  su  marido  está  íuera,  no  quiere  que 
él  se  aperciba  de  ello.  Teme  aparecer  ce¬ 
losa. 

Adel.  ( Desde  dentro.)  María ? 

María.  Héla  de  nuevo.  ( Levantándose ).  Se¬ 
ñora... 

Adel.  María?  ( Saliendo  por  la  derecha). 
Me  pareció  que  hablabas. 

María.  Diré  á  V.  señora.  A  veces,  cuando 
estoy  sola,  tengo  el  vicio  de  hablar  alto. 
Creia  V.  que  había  venido  el  señor  Fe¬ 
derico? 

Adel.  No  tal:  Si  lo  hubiese  creído,  no  es¬ 
taría  aquí.  Tú  sabes  que  he  variado  de 
método.  No  quiero  disputas:  he  conocido 
que  concluiría  por  hacerme  odiosa  y  per¬ 
der  el  poco  cariño  que  me  conserva. 

María.  Poco  cariño? 

Adel.  A  proporción  de  antes,  le  soy  ya  in¬ 
diferente.  Hé  aquí  una  prueba.  Confiesa 
que  tarda  en  volver. 

María.  Hace  media  hora  que  salió. 

Adel.  Qué  dices?  Media  hora! 

María.  El  reloj  está  en  la  habitación,  puede 
V.  asegurarse... 

Adel.  Ese  reloj  va  mal. 

María.  Para  marcar  el  tiempo,  es  escelente. 

Adel.  A  veces  se  atrasa. 

María.  Váyase  por  cuando  adelante.  Per- 
mitame  V.  señora,  decirla  que  lo  que  V. 
quisiera,  sería  un  reloj  que  señalase  la 
hora,  como  una  batuta  la  música:  ya 
breve,  ya  largo,  marcando  el  tiempo  ¡á 
voluntad  del  maestro. 


Adel.  Tú  tomas  así  las  cosas,  porque  el 
tiempo  es  siempre  igual  para  tí.  Basta  que 
'odos  los  años  tengan  los  mismos  dias  pa¬ 
ra  tu  salario.  (El  reloj  dá  la  media).  Oyes 
el  reloj?  Suena  la  hora. 

María.  Dispense  V.,  el  señorito  ha  salido  á 
las  dos  en  punto:  el  reloj  no  ha  dado  mas 
que  una  campanada,  luego  hace  media 
hora  .. 

Adel.  Tú  lo  arreglas  siempre  á  tu  manera. 
Ya  sé  yo  por  qué  tarda:  la  condesa  lo  en¬ 
tretiene...  Acaso  se  habrá  encontrado  á  la 
marquesita...  Quién  sabe  cuando  volverá? 

María.  Como  V.  guste;  mas  para  ir  y  vol¬ 
ver  solo,  se  necesita  media  hora. 

Adel.  Si,  discúlpale.  Ya  no  me  importa. 
Ahora  no  es  como  antes,  que  si  se  tardaba 
un  instante...  Te  acuerdas  qué  disputas? 

María.  Allí  viene. 

Adel.  Por  favor  no  digas  que  yo  estaba 
inquieta  porque  no  volvía.  ( Vase  cor¬ 
riendo.) 

María.  No  tenga  V.  cuidado.  (Se pone  á  tra¬ 
bajar.)  Pobrecita!  Le  quiere  mucho  y  teme 
hacerse  importuna. 

ESCENA  II. 

Federico  .  — María  . 

Feder.  Ha  preguntado  la  señora  por  mí? 

María.  Oh  no! 

Feder.  He  tardado? 

María.  No  señor.  Apenas  hace  media  hora 
que  salió  V. 

Feder.  Se  me  ha  olvidado  el  reloj  y  temía 
que  fuese  mas  de  la  hora... 

María.  Antes  es  preciso  confesar  que  ha  he¬ 
cho  V.  el  camino  corriendo,  y  que  poco  se 
habrá  detenido  en  casa  de  la  condesa. 

Feder.  (Me  he  entretenido  tan  poco,  que  ni 
siquiera  la  he  visto).  Estaba  haciendo  su 
toilet,  y  yo  por  la  prisa  de  volver,  no  he 
querido  esperarla:  y  Adelaida  dónde  está? 

María.  En  la  habitación,  leyendo  ó  escri¬ 
biendo...  no  sé.... 

Feder.  (Hace  dos  meses  hubiera  salido  á 
encontrarme  en  la  escalera).  Ha  venido  á 
buscarla  el  señor  teniente? 

María.  El  señor  teniente? 
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Feder.  Su  primo. 

Marta.  Ah!  ya!  su  primo!  No  señor;  no  ha 
venido  nadie.  Además  la  señora  se  lo  dirá 
á  V.  Voy  á  llamarla. 

Feder.  No;  no  la  distraigas.  Voy  á  mi  ga¬ 
binete,  y  dentro  de  poco  iré  á  verla.  (No 
seamos  importunos!) 

Marta.  Pero  se  enfadará... 

Feder.  No,  María:  no  la  incomodes.  (Yén¬ 
dose  lentamente  hácia  el  gabinete.) 

ESCENA  III. 

Adelaida. — Federico. — Marta. 

Adel.  (Desde  la  puerta).  (Incomodarme! 
Ah!  Su  amor  ha  concluido  para  mí.  Pero 
yo  no  puedo  vivir  sin  él).  Federico? 

Feder.  (Volviéndose).  Adelaida? 

Adel.  Has  vuelto? 

Feder.  Te  parece  que  he  tardado? 

Adel.  No  digas  eso.  Piensas  que  yo  esté 
con  el  reloj  en  la  mano?  .. 

Feder.  (Admirable!  Qué  diferencia  de  lo 
que  me  habría  respondido  cuando  me 
amaba!) 

Marta.  (Mejor  es  que  me  retire,  si  he  de 
contener  la  risa.) 

ESCENA  IV. 

Adelaida.  — Federico. 

Adel.  Y  la  condesa,  qué  hace? 

Feder.  Está  bien.  Y  tu  primo  no  ha  venido? 

Adel.  Quién  te  lo  ha  dicho?  Le  has  pre¬ 
guntado  á  María?  (Contenta  ) 

Feder.  No;  me  lo  ha  dicho...  casualmente. 

Adel.  (Con  tristeza).  Pues...  no,  no  ha  es¬ 
tado. 

Feder.  Sin  embargo,  te  lo  había  ofrecido. 

Adel.  Vendrá  mas  tarde. 

Feder.  Pero  hacerte  estar  toda  la  mañana 
sola...  Yo  te  he  dejado  en  casa  ha  una 
hora. 

Adel.  No  mas  que  media, 

Feder.  Te  digo  que  una  hora. 

Adel.  Vamos,  ni  media. 

Feder.  (Al  presente  una  hora  sin  verme  le 
parece  un  minuto).  Me  alegro  mucho  de 
que  no  te  inquietes,  cuando  yo  no  estoy 
aquí.  [Esforzándose  á  reir  ) 

Adel.  Como  le  fastidiaba...  Pero  ya  me 
he  vuelto  despreocupada,  y  tú  también. 

Feder.  Si:  ya  no  mas  sospechas. 

Adel.  No  mas  enojos:  y  pues  que  quere¬ 
mos  el  mismo  bien,  no  es  verdad? 
der.  Seguramente:  loquese  llama  el  ver- 
adero  bienestar.  El  bien  fundado  en  la 
imacion. 

(Estimación!)  No  tiene  duda:  en  la 
■>cion  y  el  respeto  mutuo. 


Feder.  (Respeto!)  Tu  estás  contenta? 

Adel.  Contentísima  y  tú? 

Feder.  No  lo  descubres  en  mi  semblante? 

Adel.  Federico  mió! 

Feder.  Cara  Adelaida!  ( Con  ternura  tomán¬ 
dola  la  mano.) 

Adel.  (Con  qué  otra  espresion  lo  hacia  an¬ 
tes!  Pero  es  preciso  callar,  para  que  haya 
paz.) 

Feder.  (Es  fuerza  contenerse  para  no  dege¬ 
nerar  en  importuno.) 

Adel.  Vas  esta  noche  al  teatro  con  la  con¬ 
desa? 

Feder.  Al  teatro? 

Adel.  Sí:  no  te  lo  d  jo  ayer  en  la  comida 
con  el  ministro? 

Feder.  Es  verdad,  no  me  acordaba. 

Adel.  Pero  esta  mañana  qué  te  ha  dicho? 

Feder.  (No  sé  que  responderle.)  No  le  he 
hablado...,  No  ha  decidido.... 

Adel.  Pero  habéis  hablado? 

Feder.  Así....  de  paso. 

Adel.  Parecíame  que  respondías  confuso. 

Feder.  No:  positivamente  nada  ha  resuelto. 

Adel.  (El  corazón  mió  bate  como  un  mar¬ 
tillo;  mas  conviene  demostrar  indiferen¬ 
cia.)  Crees  tú  que  yo  lo  sienta?  Nó:  vé,  vé 
al  teatro. 

Feder.  Qué!  tú  no  querrías?.... 

Adel.  Vé,  vé  con  ella  al  teatro. 

Feder.  Y  tú  prefieres  quedarte  en  casa? 

Adel.  Eso  qué  le  hace? 

Feder.  Pero  tú  por  qué  no  quieres?.... 

Adel.  El  ir  con  la  condesa  me  obligaría  á 
vestirme  de  etiqueta.  Estando  tú  para 
acompañarla,  ninguna  falla  le  hago. 

Feder.  (Esta  indiferencia  me  traspasa  el  co¬ 
razón.)  Tú  podrías  ir  con  el  primo. 

Adel.  Con  mi  primo? 

Feder.  Pues,  á  otro  teatro  ó  á  verá  mi  ma¬ 
dre. 

Adel.  (Hasta  qué  punto  llega  su  indiferen¬ 
cia!)  Verdaderamente  eso  podemos  hacer. 

Feder.  Yo  con  la  condesa....  si  tú  quieres. 

Adel.  Y  yo  con  mi  primo....  si  no  te  de¬ 
sagrada. 

Feder.  Quita  allá!  Sé  muy  bien  tu  modo  de 
pensar.... 

Adel.  Y  yo  te  conozco  también.  Vé,  pues, 
al  teatro  con  la  condese, 

Feder.  Con  que  estamos  de  acuerdo?  Quién 
lo  hubiera  dicho?  (Con  forzada  sonrisa,) 

Adel.  Volvernos  así....  (Riendo.)  Y  algu¬ 
na  vez.... 

Feder.  Qué  locos!  cuando  recuerdo.... 

Adel.  A  mí  me  hace  rcir. 

Feder.  Ahí  me  avergüenza. 

Adel.  Estar  siempre  con  el  ánimo  agitado. 

Feder.  Acecharlo  todo. 

Adel.  Te  acucrdasquc  contábamos  los  mi- 
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ñutos.... 

Feder.  Que  poníamos  nuestros  relojes  á 
una... . 

Adel.  Y  qué  preguntas  ala  María!... 

Feder.  Qué  juramentos  por  la  vida  de  mi 
madre/ 

Adel.  Poner  el  dedo  sobre  la  luz,  para  ver 
si  se  decía  mentira.  Y  aquel  dia  en  la  car 
rctela?  Recuerdas  cuanto  lloré  porque  elo¬ 
giabas  á  una  lamosa  cantante? 

Feder.  Y  el  primero  de  año,  cuando  te 
mandaron  aquel  regalo,  que  no  se  sabia 
de  quién  era?  Cuánto  se  me  ocurrió! 

Adel.  Y  que  luego  resultó  ser  de  mi  her¬ 
mana. 

Feder.  Te  acuerdas?  ( Hablando  con  ter¬ 
nura.) 

Adel.  Federico  mió! 

Feder.  Cara  Adelaida! 

Adel.  Cuan  bien  me  amas  ahora! 

Feder.  Y  tú? 

Adel.  Yo  te  quiero  mucho. 

Feder.  Y  yo.  Hemos  cambiado  las  formas. . . 

Adel.  Sí,  para  evitar  cuestiones. 

Feder.  Porque  á  la  larga  se  exaspera  uno, 
principia  á  decir  alguna  palabra  picante: 
el  otro  la  recoge.... 

Adel.  Ninguno  quiere  ceder  el  primero... 

Feder.  Y  se  acaba  luego . 

Adel.  Se  acaba....  pero  nosotros  siempre 
acabábamos  haciendo  las  paces. 

Feder.  Cierto;  pero  á  la  larga.... 

Adel.  A  la  larga...,  Con  que  vas  esta  no¬ 
che  con  la  condesa? 

Feder.  Iremos. 

Adel.  Pero  no  has  dicho  que  la  condesa 
no  ha  determinado... 

Feder.  Es  verdad.  Convendría.... 

Adel.  Convendría  que  volvieses.... 

Feder.  En  algún  tiempo  no  me  habrías  di¬ 
cho  eso. 

Adel.  Ni  tú  te  habrías  ido,  para  permane¬ 
cer  aquí. 

Feder.  (Esto  es  una  indirecta,  para  darme  á 
entender  que  yo  desearía  estar  aquí  cuan¬ 
do  viene  el  primo.)  Voy  ahora  mismo.  En¬ 
tre  tanto  de  aquí  á  poco.... 

Adel.  Pero  tal  vez  la  condesa  no  se  hallará 
en  casa. 

Feder.  Sí:  debe  estar. 

Adel.  Ah  sí?  Tienes  conocimiento? 

Feder.  Conocimiento? 

Adel.  Como  dices  que  debe  estar!  A  no  ser 
que  os  hayais  puesto  de  acuerdo  para  ve¬ 
nir  tú  un  instante  y  volver  luego.... 

Feder.  (Oh  qué  placer!  estaría  celosa?)  Te 
desagrada  que  vaya?  Quiércsque  me  que¬ 
de  aquí? 

Adel.  (Ya  sospecha  que  esté  celosa!)  Qué 
piensas?  Nó:  lo  decia  por  temor  de  que 


hicieses  el  viaje  inútilmente.  Anda,  pues. 

FaDER.  Quedamos  en  eso.  Y  tú  esta  noche 
irás  donde  te  plazca  con  el  primo. 

Adel.  Federico!  ya  me  has  nombrado  tan¬ 
tas  veces  al  primo!  Si  quisieras  dar  á  en¬ 
tender!.... 

Feder.  Qué  disparate! 

Adel.  Si  piensas  que  yo  tengo  deseo  de  Íl¬ 
eon  él.... 

Feder.  Estás  loca? 

Adel.  Como  él  es  el  único  que  viene  á 
á  casa .  no  quisiera.... 

Feder.  Te  lo  repito:  estás  loca? 

Adel.  Verdaderamente  nada  te  importa? 

Feder.  Absolutamente  nada. 

Adel.  (No  hay  que  hacerse  ilusiones.  Para 
nada  se  cuida  de  mí.)  Siendo  asi,  bien. 
(Federico  se  dirige  á  la  salida.)  Adiós,  Fe¬ 
derico.  Con  que  hasta  la  hora  de  comer... 

Feder.  A  propósito,  ya  es  tarde:  casi  po¬ 
dría... 

Adel.  Site  quieres  quedar  con  la  condesa... 

Feder.  No:  decia  que  antes . 

Adel.  Pues  que  va  siendo  tarde  y  debes  íl¬ 
eon  ellaal  teatro....  nado,  puedes  quedar¬ 
te  alli;  quédate. 

Feder.  Y  tú  comer  sola?  Pero  puedes  hacer 
que  te  acompañe  el  primo. 

Adel.  Como  quieras. 

Feder.  Y  bien,  entonces  voy . 

Adel.  Adiós,  Federico:  mis  saludos  á  la 
condesa. 

Feder.  Con  mucho  gusto.  Y  de  mi  parte  al 
primo....  (Me  dá  una  puñalada.)  (Sale.) 

Adel.  Pobre  de  mí!  Todo  ha  concluido:  va 

y  t 

no  tiene  duda.  Con  la  condesa!...  Pero  lo 
que  mas  daño  me  hace  es  dejarme  sola 
con  el  primo,  á  quien  en  olro  tiempo  yo 
ni  siquiera  debía  mirar... 

ESCENA  V. 

María,  Adelaida. 

María.  El  señor  Federico  ha  salido? 

Adel.  Ay  María!  Todo,  todo  ha  concluido 
para  mí. 

María.  Otra  vez  cuostiones? 

Adel.  Nada  de  eso.  Ahora  yo  con  el  pri¬ 
mo...  él  con  la  condesa...  Visita...  comi¬ 
da...  teatro...  Déjame  en  brazos  de  mi  de¬ 
sesperación. 

María  Señora,  no  entiendo  una  palabra. 
Hay  celos? 

Adel.  Celos!  Quisiéralo  Dios  (Llorando). 
No,  no:  ya  ni  celos,  ni  amor:  lodo  es  li¬ 
bertad,  descuido,  indiferencia!  Estoy  de¬ 
sesperada! 

María.  Pero  como!  El  señor  Federico  ha 
vuelto  en  casa  de  la  condesa? 

Adel.  (Mordiéndose  los  labios).  Así  es. 

María.  Y  va  al  teatro  con  ella  sin  V.? 
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Adel.  Al  teatro  con  ella  sin  mí;  y  come  en 
su  casa.  (Llura.) 

María.  Qué  oigo!  No  come  con  V.?  Fsta  es 
la  primera  vez  que  sucede  eso.  Y  la  deja 
comer  sola? 

Adel.  No:  me  ha  dicho  que  podia  comer 
con  el  primo. 

María.  Menos  mal. 

Adel.  Menos  mal  dices?  No  estar  celoso... 
despreciarme  así...  déjame  sola...  Ya  que 
ninguno  me  ama,  ya  que  ninguno  está  ce¬ 
loso  conmigo... 

María.  Me  parece  imposible!  El  lo  era  sin 
embargo... 

Adel.  En  tiempos  pasados.  Ahora  no  lo  es 
ya.  ( Llaman  ) 

María.  Han  llamado.  (Sale  y  vuelve  luego.) 

Adel.  Cualquiera  que  sea,  no  quiero  ver¬ 
lo...  nadie  me  verá...  Después  que  hago 
tanto  para  no  enojarle...  para  no  darle  á 
conocer  los  celos  que  me  devoran!...  To¬ 
do  es  inútil. 

María.  (Volviendo).  Su  primo  de  V. 

Adel.  No  quiero  ver  á  nadie. 

María.  Su  primo,  que  debe  comer  con  V... 

Adel.  Qué  hablar  de  comer...  de  primo... 
No  quiero  ver  á  nadie... 

María.  Y  qué  quiere  V.  que  le  diga? 

Adel.  Lo  que  te  dé  la  gana:  no  quiero  ver 
á  nadie. 

María.  Le  diré  que  no  puede  V.  recibirle; 
pero  si  se  incomoda... 

Adel.  Que  haga  lo  que  quiera.  He  perdido 
el  amor  de  Federico!  lo  demas  nada  me 
importa. 

Marta.  Como  V.  mande.  ( Sale  y  vuelve 
después.) 

Adel.  Después  de  todo  lo  que  he  tenido 
que  'disimular  para  no  dar  á  conocer  á  mi 
marido  lo  que  pasaba  en  mí  interiormen¬ 
te.  Cuando  me  hablaba  de  ir  á  casa  de  la 
condesa,  estaría  bien  que  ni  aun  me  hu¬ 
biese  podido  quedar  sola,  para  arrojar  este 
torrente  de  lágrimas  que  me  oprime  el  co¬ 
razón.  No,  no  quiero  ver  á  nadie. 

Marta.  Ya  se  ha  vuelto  el  primo. 

Adel.  Mejor. 

María.  Le  dije  que  le  dolía  á  V.  un  poco 
la  cabeza,  y  que  estaba  descansando;  y 
prometió  volver  mas  tarde. 

Adel.  Volverá? 

Marta.  Asi  lo  ha  dicho. 

Adel.  Pues  cuando  vuelva ,  le  repetirás  lo 
mismo. 

María.  Dispense  V.,  pero  ya  que  á  su  ma¬ 
rido  no  le  incomoda... 

Adel.  Si  no  le  incomoda  á  mi  marido,  me 
incomoda  á  mí. 

María.  Le  serviría  á  V.  de  distracción. 

Adel.  Déjame,  María. 


María.  Pero,  señora... 

Adel.  Déjame,  te  digo.  Tú  no  haces  mas 
que  aumentar  mi  dolor.  Déjame  sola:  fue¬ 
ra,  fuera  de  aquí! 

María.  Obedezco. 

ESCENA  Vi. 

Adelaida. 

Ya  no  tiene  duda:  todo  está  claro.  Nada  se 
le  importa  de  mí.  Yo  le  amo  y  no  puedo 
vencerme.  Si  le  dirijo  algún  reproche,  so¬ 
breviene  una  disputa,  una  incomodidad... 
No  hay  otro  medio.  Cuando  ya  no  pueda 
ocultar  los  celos  que  me  devoran,  antes 
que  irritarlo,  me  iré  quieta  á  un  retiro;  da¬ 
ré  un  adiós  al  mundo,  á  los  adornos,  á  la 
moda,  á  todo.  Un  hábito  de  estambre.... 
de  color  oscuro...  un  velo  en  la  cabeza... 
zapatos  del  color  del  vestido  ó  negros,  que 
son  mas  sérios;  y  no  me  ocuparé  mas  que 
en  actos  de  piedad...  No  pensaré  mas.... 
(Llora).  Sí,  pensaré  en  él:  siempre  en  él! 
Me  parece  que  le  estoy  viendo  junto  á  la 
condesa,  alegre,  galante!...  La  condesa, 
que,  cuando  le  vé,  parece  que  mira  un 
tespro!  (Suspirando).  Y  tiene  razón!  Fe¬ 
derico  besarla  la  mano...  este  vicio  nunca 
se  lo  he  podido  quitar:  creo  que  aunque 
tenga  ochenta  años...  Cuando  en  presen¬ 
cia  de  mi  madre  besaba  la  mano,  inclusa 
á  mí...  mostraba  indiferencia:  pero...  Oh 
qué  tiempos!  Después  se  irán  á  comer 
riendo...  vaya  si  le  dirán  que  brinde.... 
Alabará  á  esta,  á  aquella;  y  no  te  acorda¬ 
rás  entonces,  Federico  mió,  de  aquel  dia 
que,  en  medio  de  un  gran  banquete,  ro¬ 
deado  de  tantos  jóvenes,  mirándome  y 
suspirando  decías: 

Viva  la  única 
Que  estremo  júbliio 
Al  pecho  dá. 

Llama  tan  fuerte 
Solo  en  la  muerte 
Su  fin  tendrá. 

Mentiroso!  embustero!  No  hace  mas  que  seis 
meses  que  estamos  casados,  y  ya  conde¬ 
sa...  comida...  teatro...  y  yo...  retiro, 
retiro  y  no  mas  que  retiro.  Y  todo  esto 
hoy  mismo.  Y  esta  noche  qué  haré  yo  so¬ 
la?  Si  no  como  con  él,  de  cierto  no  como. 
Pero  qué  haré  yo,  cuando  esté  en  un  re¬ 
tiro...  entonces  será  otra  cosa.  Romperé 
toda  clase  de  relaciones. 

ESCENA  VII. 

María.— Adelaida. 

María.  Señora? 

Adel.  Qué  quieres? 

María.  Desde  la  ventana  he  visto  que  vie¬ 


ne... 


ACTO  UNICO. 


Adel.  No  quiero  ver  á  nadie. 

María.  Pero  escuche  V... 

Adel.  Te  he  dicho  que  á  ninguno. 

Marta.  Es  su  marido. 

Adel.  Federico!  No  habrá  encontrado  a 
la  condesa!  Estoy  fuera  de  mi!  María 
mia...  (Queriendo  arrodillarse). 

María.  ( Conteniéndola )  Qué  hace  V? 

Adel.  María,  por  caridad  no  le  digas  nada, 
te  lo  suplico  por  amor  de  Dios.  (Vase). 

María.  Seria  verdaderamente  un  pecado  el 
disgustarla.  Me  iré  a  mi  cuarto:  así  no 
me  veré  obligada  á  responderle...  Pero 
ya  está  aquí  (Retirándose). 

ESCENA  VIII. 

Federico  . — María  . 

Feder.  En  vano  hubiera  intentado  resistir 
mas  tiempo.  No  hallaba  manera  de  alejar¬ 
me  de  casa,  en  cuanto  vi  entrar  al  primo. 
Me  he  hecho  violencia  para  no  volver  al 
instante,  y  he  estado  dando  vueltas  por 
dos  ó  tres  calles;  pero  al  fin  no  he  podido 
resistir  al  deseo  de  volver. 

María.  (No  me  ha  visto). 

Feder.  Ya  he  pensado  el  pre testo  que  he  de 
dar  para  mi  vuelta.  Ella  está  con  el  pri¬ 
mo:  quisiera  entrar;  pero...  Ah!  María, 
estabas  aquí? 

María.  No  me  había  visto  Y? 

Feder.  No:  pensaba...  en  otra  cosa.  Y  e 
primo  ha  venido? 

María.  Sí,  señor... 

Feder.  Bien:  ya  lo  esperaba  yo.  (Es  mejor 
no  decir  nada  á  esta:  podría  contárselo  á 
Adelaida...) 

María.  (Podría  creer...)  Oiga  V.:  ha  veni¬ 
do;  pero... 

Feder.  No  pienso  en  ello.  Vé  á  decir  á  An¬ 
tonio  que  prepare  mi  ropa:  he  salido  sin 
pensar  que  debía  comer  fuera,  antes  de  ir 
al  teatro. 

Marta.  Come  V.  fuera? 

Feder.  Si:  ahora  vuelvo  á  salir:  manda  que 
acerquen  el  carruaje... 

María.  (Mi  señora  tiene  razón.  Pobrecita! 
ni  siquiera  ha  preguntado  por  ella!  Nunca 
lo  hubiere  creído). 

ESCENA  IX. 

Federico. 

Qué  cosa  es  el  amor!  Qué  cosa  son  los  celos! 
Yo  no  puedo  udar  de  Adelaida;  y  sin  em¬ 
bargo,  pensando  que  está  con  su  primo, 
que  debe  haberme  oido  hablar  con  la  mu¬ 
chacha,  y  que  ni  viene,  ni  se  cuida  de  mi, 
siento  un  temblor,  una  p  na...  Es  preciso 
que  vea  á  Adelaida.  Pero  entrando  de 
esta  manera,  podría  creer  que  Irato  de... 
mejor  es  que  la  llame.  Adelaida? 


Federico,  haz  un  esfuerzo;  no  des  á  cono¬ 
cer  tu  injusta  debilidad.  Adelaida? 

Adel.  (Desde  dentro).  Federico,  ya  voy. 
Feder.  Ya  voy...  y  no  viene  al  punto!  Con¬ 
tengámonos  para  no  irritarla  con  algún 
reproche.  (Breve  pausa).  Pero  no  viene 
todavía! 

ESCENA  X. 

Adelaida  . — Federico  . 

Adel.  (Había  metido  los  ojos  en  agua  fres¬ 
ca,  y  á  pesar  de  eso  los  tengo  hinchados.) 
Has  vuelto ,  Federico?  No  hallaste  á  la 
condesa? 

Feder.  No  es  eso.  He  vuelto,  porque...  Qué 
veo?  Tienes  los  ojos  [colorados....  has 
llorado!  (Oh  Dios!  el  primo  está  allí  y  ella 
vierte  lágrimas). 

Adel.  Un  poco  de  fluxión. . . 

Feder.  Tan  de  improviso! 

Adel.  Si;  pero  es  poca  cosa... 

Feder.  Ha  venido  tu  primo? 

Adel.  No:  no  ha  venido. 

Feder.  (Alterado).  Cómo  que  no  ha  venido? 
Adel.  Te  enoja!  (C asi  llorando)  Te  enoja! 
Piensas  mofarte  de  mi?  No  puedo  mas.  Lo 
quieres  saber  todo?  Pues  sí;  ha  venido,  y 
yo  he  mandado  que  se  vaya  por  tí,  solo 
por  tí  (Llorando). 

Feder.  Adelaida!  (Ha  comprendido  que  soy 
celoso.)  Ah,  cara!  sosiégate.  Conozco  que 
he  hecho  mal  en  no  ver  al  primo.  Ten  por 
seguro  que  me  es  del  todo  indiferente.  Yo 
no  soy  celoso. 

Adel.  Ay  Dios!  Yo  muero. 

Feder.  Cálmate:  te  lo  aseguro.  He  venido 
para  mudarme  de  traje ,  y  me  marcho  en 
seguida.  Si  quieres  que  vaya  á  buscar  al 
primo...  Voy  alegre  y  tranquilo  á  casa  de 
la  condesa.  Comeré  con  ella;  iré  con  ella 
al  teatro;  volveré...  tarde... 

Adel.  (Ah!  yo  me  pierdo!)  Déjame  (Vase). 

ESCENA  XI. 

Federico. 

Ya  ha  reparado  en  mis  celos!  Su  corazón  no 
me  pertenece  ya;  y  por  virtud  se  aleja  de 
mí  ..  Se  sacrifica....  y  es  víctima  de  mi 
preocupación.  Soy  un  monstruo,  si  dudo 
de  ello;  pero  soy  mas  que  un  monstruo, 
exigiendo  que  se  sacrifique  así...  Es  nece- 
sari  i  tomar  uta  partido...  la  escribiré. 
María?,...  Sí,  eso  és:  María? 

ESCENA  XII. 

María. — Federico. 

Mar1  a.  Señor,  que  manda  V? 

Feder.  Nada:  tráeme  recado  de  escribir. 
María.  (Este  hombre  está  verdaderamente 
cambiado)  (Sale  y  vuelve  después). 


LOS  CELOSOS  AFORTUNADOS. 


Feder.  Adelaida  mia!....  Me  alejaré  por  al¬ 
gún  tiempo  de  tí,  para  no  hacerte  mas  in¬ 
feliz. 

María.  (Con  recado  de  escribir  y  una  carta.) 
Tome  V.  Se  le  ocurre  alguna  otra  cosa? 

Feder.  No:  se  ha  acercado  el  coche? 

María.  Como  V.  ha  dispuesto....  pero  disi¬ 
mule  Y.... 

Feder.  Anda. 

María.  (El  torbellino  es  grande.  Pobre  se  • 
ñora!)  ( Sale  y  vuelve.) 

Feder.  Sí:  este  es  el  mejor  partido.  No  me 
separo:  no  hago  mas  que  darle  una  prue¬ 
ba  de  mi  fidelidad  y  del  deseo  que  tengo 
de  no  verla  angustiada.  Con  dos  líneas  le 
abro  mi  corazón.  (Se  sienta  y  escribe.) 
«Adelaida,  única  vida  de  tu  esposo»...  mi 
vista  vacila .  “Dos  líneas  solo  te  escri¬ 

bo,  desconfiando  de  mis  fuerzas,  tanto 
para  hablarte,  como  para  ser  mas  estenso. 
Marcho  al  campo  por  algunos  dias :  esta 
resolución  que  exige  tu  tranquilidad,  sír¬ 
vate  como  testimonio  de  mi  estimación  y 
de  la  justa  confianza  que  tengo  en  tí,  y 
sírvame  de  castigo  por  este  amor  que  es¬ 
code  á  toda  ponderación  y  me  vuelve  in 
justamente  celoso.  No  reclamo  mas  que 
tu  perdón,  esposa  mia:  ten  por  seguro  que 
cerca  ó  léjos,  vivo  ó  muerto,  el  corazón 
de  tu  esposo  es  siempre  tuyo,  todo,  todo 
tuyo.  Federico.»  (Llama.)  María?  Lo  me¬ 
jor  es  no  dar  tiempo  á  la  reflexión:  estoy 
cierto  de  que  me  faltaría  valor. 

María.  Mande  V. 

Feder.  Escucha. 

Adel.  ( Desde  dentro.)  María. 

María.  La  señora  me  llama. 

Feder,  Espera:  toma  esta  carta:  yo  me 
marcho  fuera:  pónla  en  el  cuarto  de  Ade¬ 
laida. 

Adel.  (Dentro.)  María! 

María.  Allá  voy,  señora.  Pero  debo  dársela? 

Feder.  Basta  que  la  dejes  sobre  su  mesa: 
ella  la  encontrará  al  momento. 

María.  Y  si  no  la  vé?  Quiere  V.  que  se  la 
dé  mas  tarde? 

Feder.  Haz  lo  que  te  mando.  (No  sé  donde  es¬ 
toy....  no  sé  qué  me  digo....)  Anda,  Ade¬ 
laida  te  ha  llamado. 

María.  (No  entiendo  una  palabra.)  La  pon¬ 
dré  en  su  cuarto.  (Vasey  vuelve  luego.) 

Feder.  Estoy  fuera  de  mí!  apresurémonos. 
Si  lo  pienso  mucho,  me  van  á  faltar  las 
fuerzas.  Por  lo  que  le  he  escrito,  Adelaida 
no  podrá . 

María.  Vuelve  V....  ( Con  una  carta)  su  se¬ 
ñora  piensa  que  ya  habría  V.  ido  á  casa 
de  la  condesa. 

Feder.  Piensa  que  ya  estada  yo  fuera? 

Maíua.  Quería  decirle  que  estaba  V.  aquí; 


parola  he  visto  llorando  amargamente. 

Feder.  Llora? 

María.  Y  cuánto!  No  me  ha  dado  tiempo  de 
decirla  nada,  esclamando:  fuera  y  haz  lo 
que  te  ordeno. 

Feder*  Y  mí  carta? 

María.  La  he  puesto  sobre  la  mesa,  bajo  sus 
propios  ojos,  pero  con  las  lágrimas  no  la 
ha  visto. 

Feder.  Y  qué  te  ha  mandado? 

María.  Enviar  á  casa  de  la  condesa  esta 
carta  para  V.  Mas  una  vez  que  está  aquí. . . . 

Feder.  ( Tomando  lacarta  con  ansiedad  y  le - 
yendo  el  sobrescrito.)  Al  señor  don  Federico 
de  la  Torre ,  en  casa  de  la  señora  con¬ 
desa  de  la  Colina  (leyendo)  «Mi  amado  Fe¬ 
derico:  las  lágrimas  que  caen  sobre  mí 
mano  y  sobre  la  pluma  sirvan  para  mere¬ 
cer  piedad,  si  turbo  tus  placenteros  ins¬ 
tantes;  peroestaesla  última  vez  que  te  seré 
importuna.  Antes  de  la  noche  me  refugio 
á  un  retirado  asilo.»  No,  no!  (leyendo.) 
«Tienes  razón,  soy  una  débil,  una  infeliz, 
que  no  sabe  vencerse.  Tú  vives  inquieto 
por  mí;  pero  yo,  te  lo  confieso  por  la  úl¬ 
tima  vez,  siempre  enamorada  de  tí,  estoy 
lo  mismo  que  antes,  celosa  como  una  loca.» 
(Gritando  furiosamente)  celosa!  Adelaida 
celosa  de  mí! 

ESCENA  XIII. 

Adelaida  .  — María  .  — Federico. 

Adel.  (Dentro)  Federico!  Federico  mió! 

Feder.  Adelaida! 

Adel.  (Saliendo  con  la  carta  de  su  marido 
en  la  mano  y  corriendo  mientras  Federico 
va  hácia  el  cuarto  ella).  Estás  aquí?  Eres 
celoso? 

Feder.  (Abrazándola) .  Y  tú  celosa? 

Adel.  Me  siento  desfallecer! 

Feder.  La  alegría  me  quita  la  respiración! 

María.  (Quién  pensara  que  esto  acabara 
así.) 

Feder.  Celosa!  y  porqué  lo  negabas? 

Adel.  Por  temor  de  desagradarte.  Y  tú, 
por  qué  me  decías  que  eras  indiferente? 

Feder.  Por  no  hacerle  ofensa. 

Adel.  Y  bien? 

Feder.  Te  refugias  á  un  retiro? 

Adel.  Y  tú  á  la  campiña? 

María.  Que  el  cielo  los  bendiga  y  conceda 
toda  la  felicidad... 

Adel.  Felicidad  gigantesca,  como  la  de 
Federico  y  Adelaida,  celosos  afortunados. 
Aunque  entre  cuatro  paredes 

Vivir  pensé  retirada, 

Ya  tranquilizarte  puedes. 

Mañana  vendrán  ustedes  (Dirig.  al  público) 

A  darnos  una  palmada? 


FIN. 


